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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros se siguen traduciendo a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan La vuelta al mundo en 80 días, La isla misteriosa, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y De la Tierra a la Luna.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos, y cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —
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    Phileas Fogg acepta a Picaporte como criado


    En el número 7 de Saville-Row, Burlington Gardens, en el año 1872, habitó Phileas Fogg, uno de los miembros más importantes del Reform-Club de Londres. Se sabía de él que era un hombre muy galante y muy considerado entre la alta sociedad inglesa; tenía cierta semejanza con Byron, pero un Byron con bigote y patillas y siempre con aspecto joven. Phileas Fogg era, posiblemente, inglés, pero quizá no había nacido en Londres. Nunca se supo de ningún navío cuyo armador fuese Phileas Fogg, no se le vio jamás en la Bolsa, ni en un banco ni en despachos mercantiles; no era negociante, ni agricultor, ni tenía industrias; no informó nunca en la Cancillería ni en los tribunales eclesiásticos; tampoco pertenecía a ninguna de las múltiples sociedades que hay en Londres.


    Phileas Fogg era miembro del Reform-Club, nada más. Esta asociación era muy seria, y allí ingresó por recomendación de los señores Baring. Parece ser que Phileas Fogg era rico, pero lo que se desconocía era el origen de su fortuna. Era un hombre bastante generoso, prestaba ayudas siempre que fuese para un buen fin, y nunca daba su nombre. Es decir, era bastante misterioso y poco comunicativo, pero de vida ordenada y limpia. Posiblemente había viajado mucho, porque conocía el mapamundi mejor que nadie. Cuando se extraviaba algún viajero, él daba las versiones más acertadas, tanto es así que sus palabras se consideraban como las de un vidente.


    De todas formas, hacía muchos años que Phileas Fogg no salía de Londres. Sus mayores distracciones eran leer periódicos y jugar al whist. Cuando ganaba dinero hacía obras de caridad, pues él nunca jugaba por ganar, sino como un pasatiempo. Los que más le conocían comentaban que sus salidas de casa solamente consistían en ir diariamente desde su domicilio al Club.


    Nadie sabía si Phileas Fogg tenía hijos, ni mujer, ni parientes, ni amigos; vivía solo, con un criado; comía siempre en el Club, nunca invitaba a nadie, regresaba solo a casa y se acostaba a las doce en punto. Era muy exigente y refinado en sus comidas y muy elegante en la forma de vestir. Hombre muy especial con su servicio, siempre tenía que ser atendido con suma puntualidad y exigía a sus criados exactitud total en todo su trabajo; tanto es así que aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas estaba esperando un nuevo criado, porque el anterior había sido despedido por llevarle el agua de afeitar a 84 grados en lugar de a 86.


    Así de metódico y exacto era Phileas Fogg.


    Estaba sentado en la butaca mirando su reloj, pues a las once y media saldría de su casa para ir al Reform-Club, como hacía diariamente. Entonces llamaron a la puerta y el antiguo criado anunció:


    —El nuevo criado.


    —¿Es usted francés y se llama Juan?


    —Sí, me llamo Juan Picaporte, para servir a usted. Soy un hombre honrado y quiero ser franco con usted. He sido profesor de gimnasia, he trabajado en el circo, fui sargento de bomberos y muchas cosas más, pero hace cinco años que salí de Francia y, como me gusta la vida doméstica, ahora soy ayuda de cámara en Inglaterra, y habiéndome enterado de que usted es un hombre muy exacto y muy sedentario, aquí estoy, dispuesto a servirle y a olvidar mi apodo de Picaporte.


    A Phileas Fogg le gustó el nuevo criado, y le dijo:


    —Tengo buenos informes suyos, puede usted quedarse. ¿Conoce usted mis condiciones?


    —Sí, señor.


    —¿Qué hora tiene usted en su reloj?


    Picaporte, sacando un gran reloj de plata del bolsillo de su chaleco, dijo:


    —Las once y veintidós.


    —Le pido perdón pero eso es imposible. Lleva usted su reloj atrasado cuatro minutos. No importa, ya sabe usted que son las once y veintinueve de la mañana del miércoles 2 de octubre de 1872 y desde este momento trabaja usted a mi servicio.


    Después de decir estas palabras, Phileas Fogg se levantó de su butaca y se marchó.


    De esta manera, en la casa de Saville-Row quedó solo Picaporte.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —


    Picaporte piensa que ha encontrado su trabajo ideal


    Picaporte, un tanto asombrado, pensó: «En casa de Madame Tussaud, aun siendo figuras de cera, los personajes tenían más vida que mi nuevo amo».


    Durante la entrevista con Phileas Fogg, Picaporte había observado muy detenidamente a su futuro amo, que era un hombre alto, moreno, un poquito grueso, pero esbelto; su rostro era más bien pálido y su dentadura perfecta. Era tranquilo, exacto y bien equilibrado, uno de esos ingleses que se encuentran con frecuencia en el Reino Unido. Era tan preciso en todo como un cronómetro, siempre dispuesto a economizar sus pasos y sus movimientos, nunca se conmovía ni se alteraba, nunca tenía prisa y siempre llegaba puntualmente a todas partes. Él vivía solo y no hacía vida social, pues sabía que la sociedad requiere etiqueta y da lugar a retrasos.


    Juan Picaporte era parisiense, ya llevaba cinco años en Inglaterra trabajando como ayuda de cámara, pero todavía no había encontrado una casa en la que se sintiese a gusto. Era fuerte, seguramente en su juventud había hecho mucho ejercicio, tenía un buen aspecto, de ojos azules y sus cabellos castaños un tanto enmarañados. Tenía una cabeza un poco redonda y una expresión bonachona, pero... ¿se llevaría bien con su nuevo amo?


    Juan Picaporte había tenido una juventud un tanto aventurera y azarosa, ahora estaba buscando la tranquilidad, pues aunque su idea de viajar a Inglaterra fue para hacer fortuna, ya había perdido las esperanzas. Trabajó en varias casas, pero sus amos eran aventureros, caprichosos, borrachos o eternos viajeros, cosa que a Picaporte no le agradaba. Por eso, cuando se enteró de que Phileas Fogg buscaba criado, pidió informes del caballero, supo que era un hombre muy regular, que llevaba una vida muy ordenada, que nunca viajaba, y pensó que ése era el trabajo más idóneo para él. Se presentó y fue admitido.


    Cuando Picaporte se encontró solo en la nueva casa, comenzó a recorrerla de arriba abajo, todo lo encontró muy limpio y ordenado; pronto localizó en el segundo piso el cuarto de servicio y le gustó. Tenía timbres eléctricos y tubos acústicos para poder comunicarse con todas las habitaciones. Sobre la chimenea había un péndulo eléctrico que estaba en comunicación con el del dormitorio de su amo y los dos marcaban a la vez el mismo segundo.


    Todo esto le gustó a Picaporte; siguió revisando y vio que en un cuadrito que había sobre la repisa de la chimenea estaba el programa del servicio diario, desde las ocho de la mañana, hora a la que siempre acostumbraba a levantarse Phileas Fogg, hasta las doce de la noche, momento en que siempre se acostaba. Todo estaba allí anotado: té con tostadas a las ocho y veinte, agua para afeitarse en su justo grado a las nueve y veintidós, etc. A Picaporte todo esto le hacía feliz. Cuando estaba observando el guardarropa del señor, vio que todas las prendas tenían su número de orden, también había un libro en el que se indicaba la fecha en que debía ser usada cada prenda. Lo mismo ocurría con los zapatos.


    En toda la casa no había ni libros ni periódicos, todo eso lo consideraba inútil Phileas Fogg, puesto que en el Club tenía a su disposición dos bibliotecas. En resumen, la casa de Saville-Row estaba muy ordenada.


    Cuando Picaporte se dio perfecta cuenta del amo que tenía pensó: «Creo que nos vamos a entender bien el señor Fogg y yo. A mí me gusta el orden y parece que mi amo es una verdadera máquina. ¡Esto me gusta!».


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO III —
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    Conversación que podría comprometer a Phileas Fogg


    A las once y media salió de su casa Phileas Fogg y, como de costumbre, llegó al Reform-Club, importante edificio levantado en Pall-Mall que costó alrededor de tres millones de libras esterlinas. Fogg pasó al comedor y tomó asiento en la mesa preparada para él. Comió pescado cocido condimentado con una rica salsa, un roastbeef con excelentes setas, un buen pastel y un pedazo de queso. Siempre acompañaba sus comidas con un aromático té. Eran las doce y cuarenta y siete cuando se levantó y se dirigió al suntuoso salón del Reform-Club. Leyó el Times y el Standard, y, como todos los días, el asiduo socio comió a las cinco, de la misma manera que en el almuerzo. Fogg, a las seis menos veinte, apareció en el salón leyendo el Morning-Chronicle.


    Pasado un rato llegaron los contertulios de Phileas Fogg, tan buenos jugadores de whist como él. Eran los banqueros Samuel Fallentin y Juan Sullivan, el fabricante de cervezas Thomas Flanagan, un administrador del Banco de Inglaterra llamado Gualterio Ralph y Andrés Stuart, todos ellos hombres ricos y muy considerados en el Club.


    Thomas Flanagan preguntó a Ralph:


    —¿Qué se sabe del robo?


    —Que el banco va a perder su dinero.


    —No lo creo —dijo Ralph—, los mejores inspectores de policía están ya en los puertos de embarque y desembarque de Europa y América y ese caballero no podrá huir.


    Andrés Stuart intervino:


    —¿Se sabe algo del ladrón?


    —Yo creo que no es un ladrón —contestó Ralph.


    —¿Quien roba cincuenta y cinco mil libras no es un ladrón?


    —No, contestó Phileas Fogg, dicen los periódicos que es todo un caballero.


    El robo al que se referían los contertulios, y del cual discutían todos los periódicos del Reino Unido, se había producido tres días antes. En el Banco de Inglaterra habían sido robadas cincuenta y cinco mil libras de la mesa del cajero.


    Todos preguntaban extrañados a Gualterio Ralph, subgobernador del banco, cómo un robo así se había podido cometer tan fácilmente, y él respondió:


    —En el Banco de Inglaterra no hay ni rejas, ni ordenanzas, ni guardianes, y sería indigno sospechar de la caballerosidad de los clientes. Los billetes, la plata y el oro están a la vista de todo el que llega al banco. Fíjense hasta qué punto esto es así que, cierto día, un caballero quiso ver de cerca una barra de oro de siete u ocho libras de peso, expuesta sobre la mesa del cajero. Para satisfacer su curiosidad tomó la barra, la miró, la pasó a su vecino, éste a otro y así pasó de mano en mano, tardando una media hora en volver a su lugar. El cajero, ocupado en su trabajo, no levantó la cabeza.


    Sin embargo, no ocurrió esto el 29 de septiembre; el fajo de billetes no regresó, y cuando el reloj marcó las cinco, el Banco de Inglaterra sentó cincuenta y cinco mil libras en la cuenta de pérdidas y ganancias.


    Comprobado el robo, se envió a los más habiles agentes a los puertos principales: Liverpool, Glasgow, Havre, Suez, Nueva York, Brindisi, etc. Estos inspectores tenían por misión observar a todos los viajeros que llegaban o partían, hasta que el sumario suministrase más datos.


    Según la prensa, se suponía que el autor del robo no pertenecía a ninguna banda de ladrones de Inglaterra. El día 29 de septiembre se vio pasear durante largo rato por la sala de pagos del banco a un caballero elegantemente vestido y de porte muy distinguido. Las señas de este hombre fueron transmitidas a toda la policía del Reino Unido. Gualterio Ralph esperaba confiado en la detención del ladrón.


    Este suceso era el tema más discutido en Inglaterra, por tanto, no es de extrañar que los miembros del Reform-Club discutiesen con tanto interés, teniendo en cuenta que uno de ellos era subgobernador del banco.


    Durante las partidas, los jugadores estaban en silencio, pero cuando terminaban se animaba de nuevo la conversación.


    —Yo creo —dijo Andrés Stuart— que el ladrón es un hombre muy astuto.


    —Es posible —contestó Ralph—; pero es difícil que se pueda refugiar en ningún país.


    —¿Por qué?


    —¿A dónde puede ir?


    —No sé —contestó Andrés Stuart—, pero la Tierra es muy grande.


    —Lo era —dijo con voz suave Phileas Fogg, a la vez que seguía el juego.


    Durante la partida no hablaron más del asunto, pero al rato Andrés Stuart preguntó a Fogg:


    —¿Por qué dice usted que lo era? ¿Es que la Tierra ahora es más pequeña?


    —Por supuesto —contestó Gualterio Ralph—. La Tierra ha disminuido, puesto que hoy se recorre más deprisa que hace cien años, y será más fácil detener al ladrón.


    —O que huya más rápidamente.


    Al terminar la partida, el señor Ralph dijo:


    —Ahora se da la vuelta en tres meses...


    —Sólo en ochenta días —objetó Phileas Fogg.


    —Así es —añadió Juan Sullivan—, son ochenta días desde que quedó abierta la sección entre Rothal y Allahabad del Great Indian Peninsular Railway; el Morning Chronicle ha establecido el cálculo de este modo:


    



    «De Londres a Suez, por el monte Cenis y Brindisi, en ferrocarril y en vapores, 7 días


    De Suez a Bombay, en vapor, 13 días


    De Bombay a Calcuta, por ferrocarril, 3 días


    De Calcuta a Hong Kong, en vapor, 13 días


    De Hong Kong a Yokohama, en vapor, 6 días


    De Yokohama a San Francisco, en vapor, 22 días


    De San Francisco a Nueva York, en tren, 7 días


    De Nueva York a Londres en vapor y ferrocarril, 9 días


    Total: 80 días».


    



    —¡Es verdad, ochenta días! —exclamó Stuart—, pero sin tener en cuenta los naufragios, descarrilamientos, inclemencias del tiempo, etc.


    —Yo ya contaba con todo eso —contestó Phileas Fogg, sin desatender el juego.


    —En teoría tiene usted razón, pero creo que en la práctica no —dijo Andrés Stuart.


    —También en la práctica, señor Stuart.


    —Me gustaría verlo.


    —Cuando usted desee podemos partir juntos.


    —¡Qué barbaridad! Apostaría cuatro mil libras a que no es posible realizar ese viaje en tan poco tiempo.


    —Es muy posible —respondió Fogg.


    —¿Y por qué no lo hace usted?


    —¿Dar la vuelta al mundo en ochenta días? No tengo ningún inconveniente, pero le advierto que lo haré a su costa.


    —Pues bien, señor Fogg, apuesto cuatro mil libras.


    —De acuerdo —dijo Fogg, y dirigiéndose hacia sus compañeros añadió—: apuesto veinte mil libras contra quien quiera a que yo doy la vuelta al mundo en un plazo máximo de ochenta días. ¿Acepta alguien?


    —Aceptamos todos —contestaron sus compañeros, después de unos minutos de deliberación.


    —Bien —contestó Fogg—, esta misma noche tomaré el tren de Douvres que parte a las ocho y cuarenta y cinco.


    —¿Hoy mismo?


    —Por supuesto —miró su calendario de bolsillo y dijo—: hoy es miércoles 2 de octubre; estaré de vuelta en este mismo salón del Reform-Club el sábado 21 de diciembre a las ocho y cuarenta y cinco minutos de la noche. Si esto no sucede así, las veinte mil libras depositadas actualmente en mi cuenta corriente de la casa de Baring Hermanos serán suyas; aquí tienen un talón por dicha suma.


    Phileas Fogg estaba muy tranquilo, se hizo un acta y firmaron los seis interesados.


    Al hacer esta apuesta, Fogg comprometió las veinte mil libras —mitad de su fortuna—, pensando que tendría que gastar la otra mitad para poder llevar a cabo su difícil proyecto.


    Ya eran las siete, y dieron término a la partida para que Fogg pudiese preparar su viaje.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO IV —


    Phileas Fogg deja asombrado a Picaporte


    Siendo las siete y veinticinco, salió Phileas Fogg del Reform-Club, y se dirigió a su casa, a donde llegó a las siete y cincuenta.


    Su criado, Picaporte, quedó estupefacto por la inexactitud de su amo, pues, según el programa, no debía llegar hasta medianoche.


    Fogg subió a la habitación y llamó a Picaporte, al no recibir contestación volvió a llamar:


    —¡Picaporte!


    Aunque no era la hora, Picaporte se presentó ante su amo.


    —Es la segunda vez que le llamo —dijo Fogg.


    —Todavía no son las doce —contestó Picaporte, sacando su hermoso reloj del bolsillo.


    —Así es, en efecto. Dentro de diez minutos partimos para Douvres y Calais.


    El criado, sumamente extrañado, preguntó:


    —¿Es que va a viajar el señor?


    —Sí —respondió Phileas Fogg—. Vamos a dar la vuelta al mundo.


    Picaporte, con una expresión de asombro y con los ojos muy abiertos, murmuró:


    —¡La vuelta al mundo! ¿Qué equipaje llevará el señor? —alegó Picaporte, poniéndose nervioso.


    —Solamente necesitamos una bolsa de viaje, tres pares de calcetines cada uno, buen calzado, aunque quizá no lo necesitemos. Ponga también mis correas y mi manta.


    —¡Y yo que quería llevar una vida tranquila! —exclamaba Picaporte mientras subía a su cuarto—. ¿Estará loco mi amo? ¡La vuelta al mundo en ochenta días!


    Picaporte preparó los sacos de viaje como su amo le había ordenado y, todavía un poco confuso, salió de su cuarto, cerró bien la puerta y se reunió con él.


    Fogg, que ya estaba esperando a su criado, había cogido bajo el brazo el Brandshaws continental railwai steam transit and general guide que le proporcionaría todas las indicaciones necesarias para el viaje. También metió en su saco un montón de billetes de banco.


    Fogg le dio la bolsa de viaje a Picaporte y le dijo:


    —Tenga mucho cuidado, porque ahí van veinte mil libras.


    Después de cerrar bien la puerta de su casa, amo y criado salieron a la calle y, en una parada de coches cercana, montaron en un cab y salieron rápidamente hacia la estación de Charing Cros. A las ocho y veinte estaban en la estación. Phileas Fogg mandó a su criado que tomara dos billetes de primera para París, y al volver la cabeza vio que allí estaban sus cinco amigos del Reform-Club.


    —Señores, voy a partir, tengo un pasaporte en regla que visaré en los diferentes puntos de escala y, a mi regreso, podrán ustedes comprobar mi viaje.


    —Confiamos en su palabra de caballero, pero usted ya sabe cuándo es la fecha de su regreso.


    —Dentro de ochenta días —dijo Fogg—, el 21 de diciembre de 1872 a las ocho y cuarenta y cinco minutos de la noche. ¡Adiós!


    Phileas Fogg y su criado subieron al tren, y a las ocho y cuarenta y cinco sonó un silbido y el tren partió.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO V —


    Aparece un nuevo valor en la Bolsa de Londres


    La noticia de la apuesta produjo un gran alboroto en el Reform-Club; todos los miembros de aquel respetable círculo hablaban del mismo tema. La noticia pasó a los periódicos y a todo el público del Reino Unido.


    Mucho se comentaba «la vuelta al mundo en ochenta días». Unos se declararon partidarios de Fogg y una gran mayoría se pronunciaron en contra, pues consideraban imposible hacer tal viaje en tiempo tan limitado.


    Casi todos los periódicos de mayor circulación en el Reino Unido, el Standard, el Times, el Evening Stard, el Morning-Chronicle, y otros más, combatieron a Fogg. Solamente el Daily Telegraph le defendió.


    A Phileas Fogg lo calificaron como loco y maniático y también censuraron a sus socios por aceptar semejante apuesta.


    En Inglaterra se le presta gran interés a todo lo que se relaciona con la geografía, por eso no había lector, de cualquier clase social, que no se interesase por las columnas dedicadas al caso Phileas Fogg.


    Cuando un periódico importante publicó la fotografía de Fogg, tomada de los archivos del Reform-Club, aumentó el número de sus partidarios, la mayor parte mujeres, es verdad, pero también sujetos inteligentes y formales que decían: «¿Por qué no? Cosas más difíciles se han visto». Éstos eran lectores del Daily Telegraph, pero este periódico pronto comenzó a declinar.


    El Boletín de la Sociedad Geográfica publicó un artículo que demostraba la imposibilidad de la empresa que se proponía realizar Fogg. Para que tan polémico viaje llegase a feliz término era necesaria una concordancia extraordinaria en las horas de llegada y salida. En Europa era fácil, pues las distancias son cortas y los trenes generalmente llegaban a una hora fija. Pero ¿qué pasaría en Estados Unidos o en la India, donde las distancias son tan grandes? ¿Había pensado Fogg en los descarrilamientos, choques, temporales, etc.? Era muy común que las embarcaciones de líneas transoceánicas tuviesen retrasos de dos o tres días. Si a Fogg le fallaba la salida de un vapor y tenía que esperar hasta el día siguiente, sus cálculos se verían comprometidos.


    Este artículo tuvo mucho interés, todos los periódicos lo comentaban y la cotización de Phileas Fogg bajó mucho. A medida que pasaba el tiempo, como en Inglaterra el círculo de apostadores es muy numeroso —apostar es inherente al temperamento inglés—, no sólo fueron los socios del Reform-Club los que concertaron apuestas importantes en pro o en contra de Phileas Fogg, sino que la gran masa del público inglés entró en movimiento.


    En la Bolsa de Londres se cotizó el Phileas Fogg en firme y a plazo y se hacían grandes negocios. El artículo de la Sociedad Geográfica hizo crecer las ofertas, y tanto bajó el Phileas Fogg que llegó a ser ofrecido por lotes.


    Tenía Fogg un gran partidario, el anciano paralítico lord Albermale. Este señor hubiera dado toda su fortuna por hacer ese mismo viaje, aunque fuese en diez años, y apostó cuatro mil libras en favor de Phileas Fogg. Cuando le aseguraban que el proyecto era imposible de realizar, él decía: «Si la hazaña es factible es importante que sea un inglés el primero en realizarla».


    Aquel mismo día, a las nueve de la noche, el director de la Policía Metropolitana recibió el siguiente telegrama:


    



    «DE SUEZ A LONDRES


    Rowan, Director Policía, Administración Central, Scotland Yard.


    Sigo al ladrón del Banco, Phileas Fogg. Envíe usted sin retraso orden de prisión a Bombay (India Inglesa).


    FIX, detective».


    



    El efecto de este telegrama fue rápido; Phileas Fogg se convirtió en un ladrón de billetes de banco. Su fotografía, depositada en el Reform-Club, fue reconocida, pues reproducía exactamente las señas determinadas en las diligencias sumariales. Todos sus colegas recordaban la misteriosa existencia de Phileas Fogg, su silencio, su viaje tan precipitado alrededor del mundo no perseguía otro propósito que el de despistar a la policía inglesa.


    * * * *
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